
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

Damos gracias  
por este día
Todos los domingos 
venimos a gozarnos 
en la presencia del 
Señor, a adorarle y 
a fortalecer nuestra 
relación con Él. Damos 
gracias a Dios porque 
nos acompañas esta 
mañana y esperamos 
contar con tu presencia 
cada domingo, así 
como en las reuniones 
entre semana.

❧

Cada día 
somos bendecidos
¿Qué corazón no 
estará agradecido 
con Dios por todas 
sus bendiciones? Él 
nos ha provisto con 
una familia, salud, 
amor, alimento, un 
hogar, trabajo... Su 
gracia, su fidelidad y 
su misericordia son 
infinitas y se renuevan 
cada mañana. 
¡Te alabamos y te 
agradecemos con todo 
el corazón, Señor!

❧

Continúa en la Pág. 2

Intégrate  
a un grupo  

de estudio bíblico  
en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.mx

L
a Biblia es un libro con innumerables 
relatos de fracasos. Moisés golpeó la 
peña con enojo y fracasó en llegar a 
la Tierra Prometida. Elías mató a 450 
profetas de Baal, pero huyó corriendo 

de Jezabel. David mató a Goliat, pero también 
se acostó con Betsabé y trajo mucho dolor a su 
familia. Pedro le dijo al Señor, en su cara, que 
podría ir preso y hasta estaba dispuesto a morir 
por él; luego se dio vuelta y lo negó tres veces.

El fracaso no es pecado según nuestros 
estándares, pero la infidelidad lo es. Muchos 
héroes de la fe mencionados en el capítulo 11 
de Hebreos serían considerados como fraca-
sos totales según las normas modernas. Sin 
embargo, no 
fueron men-
cionados por 
sus logros, 
sino enco-
miados por 
sus fidelidad. 
«Y todos 
estos habien-
do obtenido 
aprobación 
por su fe, no 
recibieron 
la promesa, 
porque Dios 
había pro-
visto algo 
mejor para 
nosotros, a fin de que ellos no fueran hechos 
perfectos sin nosotros» (Hebreos 11:39-40).

El libro de Proverbios dice: «Porque el justo 
cae siete veces; y vuelve a levantarse, pero 
los impíos caerán en la desgracia» (24:16). 
Tropezar y caer no es fracasar. Volver a trope-
zar y caer no es fracaso. El fracaso se instala 
cuando dices: «me empujaron» y no te vuelves 
a parar. Fracasamos si le echamos la culpa a 
terceros de nuestra falta de progreso o raciona-
lizamos por qué no podemos pararnos. Le falla-
mos al prójimo cuando no asumimos nuestra 
responsabilidad en el cuerpo de Cristo.

Hay dos clases de fracaso: fracaso moral y 

fracaso para cumplir ciertos objetivos. El fraca-
so moral no es atribuible a nadie sino a noso-
tros. Tal fracaso debe ser admitido solamente 
en la medida del riesgo que acarrea y solo a 
los que pudieran ser afectados por el pecado. 
Si solo Dios lo sabe, entonces confiésalo a Él 
a menos que otras personas pudieran ser afec-
tadas por el pecado. «Si confesamos nuestros 
pecados, El es fiel y justo para perdonarnos los 
pecados y para limpiarnos de toda maldad. Si 
decimos que no hemos pecado, lo hacemos a 
Él mentiroso y su palabra no está en nosotros» 
(1 Juan 1:9, 10). Así que, si pecaste, confiésa-
lo, párate de nuevo, y sigue adelante. Fracaso 
moral es echarle la culpa al prójimo o nunca 

reconocer 
tu pecado a 
Dios. 

El error 
nunca es 
fracaso, a 
menos que 
no aprendas 
del error. 
Todos hemos 
fallado a 
veces para 
cumplir 
nuestro obje-
tivo corres-
pondiente. 
Fallamos 
antes y falla-

remos mañana. Quizá los que temen fracasar 
nunca prueban o se rinden cuando sienten la 
menor resistencia. La gente no fracasa; ellos 
dejan de intentar. El expresidente norteame-
ricano Teodoro Roosevelt tenía un concepto 
claro tocante al éxito: «El crítico no es el que 
importa; tampoco el que señala cómo tropezó 
el fuerte o dónde hubiera podido mejorar su 
quehacer el que hace obras. El mérito es del 
hombre que está realmente en la pista, con la 
cara manchada de polvo, sudor y sangre; que 
se esfuerza valerosamente; que yerra y vuelve a 
errar una y otra vez, que se juega entero a una 
causa digna».

Definición bíblica 
del fracaso

«Porque no nos ha dado Dios espíritu de cobardía, sino de poder,  
     de amor y de dominio propio.» 

— 2 Timoteo 1:7
   Por Neil T. Anderson y Rich Miller
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Oficinas de La Vid
8356-1207 y 8356-1208

Auditorio La Vid

D O M I N G O
• Reunión general
 11:00 am 
 www.lavid.org.mx/en-vivo
 FacebookLive:  
 @lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm - en línea  
www.lavid.org.mx/en-vivo
FacebookLive:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:00 pm

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  10:30 - 11:30 am

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión de  
   adolescentes

6:30 - 8:00 pm
• Reunión de profesionistas

8:15 - 9:15 pm

«Por tanto, puesto
que tenemos en    
derredor nuestro 
tan gran nube de 
testigos, despojé-
monos también de 
todo peso y del pe-
cado que tan fácil-
mente nos envuelve, 
y corramos con 
paciencia la carre-
ra que tenemos por 
delante, puestos 
los ojos en Jesús, el 
autor y consuma-
dor de la fe...»

 — Hebreos 12:1-2

Del Viñador

Recibe sin condición
«Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré 
descansar.»           — Mateo 11:28 

Definición bíblica  
del fracaso

Continúa de la Pág. 1

El éxito es 90% actitud y 10% aptitud. Los que logran algo 
en sus vidas mirarán para atrás diciendo que fue la persistencia 
lo que los llevó ahí dónde estén. El éxito es 10% inspiración y 
90% transpiración.

Dar un paso de fe es riesgoso, pero la vida es riesgosa. A todos 
nos gusta mucho la seguridad del tronco, pero el fruto siempre 
está fuera, colgando en la punta de la rama. 

Un autor anónimo escribió: 
Reír es arriesgarse a parecer tonto. 
Llorar es arriesgarse a parecer sentimental. 
Llegar a otra persona es arriesgarse a relacionarse.
Mostrar los sentimientos a otra persona es arriesgarse a dejar 

al desnudo a su yo verdadero Exponer sus ideas, sus sueños, ante 
una multitud es arriesgarse a perderlos. 

Amar es arriesgarse a que no le correspondan amándole.
Tener esperanzas es arriesgarse a desesperarse.
Intentar, tratar, probar, es arriesgarse a fracasar.
Sin embargo, los riesgos deben correrse porque el daño más 

grande de la vida es no arriesgarse a nada; la persona que no se 
arriesga a nada no hace nada, no tiene nada, es nada. Puede que 
evite sufrir y entristecerse, pero sencillamente no puede aprender, 
sentir, cambiar, crecer, amar... vivir. 

Si tuvieras que hacer una lista de la gente que más ofende al 
mundo, ¿quién estaría en primer lugar? Compárala con la lista 
del Señor, que está en Apocalipsis 21:7-8: «El vencedor heredará 
estas cosas, y yo seré su Dios y él será mi hijo. Pero los cobardes, 
incrédulos, abominables, asesinos, inmorales, hechiceros, idó-
latras y todos los mentirosos tendrán su herencia en el lago que 
arde con fuego y azufre, que es la muerte segunda».

Nosotros hubiéramos esperado que los asesinos, los hechi-
ceros y los idólatras estén en la lista, pero ¿cuántos hubiéramos 
supuesto que la lista estaría encabezada por los cobardes y los 
incrédulos? Dios no mira con favor a los que avanzan cojeando 
con incredulidad y que nunca se arriesgan a vivir por fe debido al 
miedo al fracaso. 

Señal del cristiano lleno del Espíritu es ser fuerte y valeroso en 
Cristo Jesús.

Cuando nos agotamos 
y estamos sobrecarga-
dos, a tal punto que 

sentimos que no podemos 
soportarlo más, ¿qué pode-
mos hacer? Jesús dijo «Venid 
a mí...», pero ¿qué debemos 
hacer cuando venimos a Él? 
¡Debemos venir a recibir!

Si pedimos y pedimos, 
pero nunca recibimos, enton-
ces nos frustramos. Jesús 
quiere que tengamos gozo.

Una de las razones prin-
cipales por las cuales no 
recibimos es que lo que ha 

sido planeado para nosotros 
es gratis, y seguimos tratando 
de merecerlo. Jesús ya pagó 
el precio.

El nuevo pacto es de 
acuerdo con la gracia. Está 
basado en la bondad de 
Dios y la obra que Cristo ya 
cumplió —no por nuestros 
propios méritos o nuestras 
buenas obras—.

«Tomar algo» significa 
«asir con la mano una cosa». 
«Recibir algo» significa 

«tomar uno lo que le dan». 
Cuando recibimos algo, 
tomamos lo que la otra per-
sona nos ofrece.

Recibe lo que Jesús te da. 
Ven a su presencia para beber 
de su perdón, de su amor, 
de su misericordia y de su 
gracia.

Todo lo que necesitas ya 
está disponible... ¡Empieza a 
recibir!

— Joyce Meyer


